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enseñ6 como realídad hist6rica. No ·se trata de provocar un 

prurito de duda ante lo establecido. sino de tener el valor de 

asumir la actitud que condu�ca a una limpia crítica. ·por q�é 

no calurosamente. humana? .. para juzgar el pasado, sin temor 

aún de I escudriñar - la in tiLmidad del héroe donde reside muchas 

veces la causa inicial. de::terminante. de fenómenos y acontec-i­

m.ientos posteriores. aparentemente inexplicables por la rígida 

aplic'ación del método clásico que se cree obligado a_ emplear 

el historiador para no pc:::rder su gravedad. Esto a veces puede 

transformarse en una labor de verdadera profilaxis. 

Y en la tarea. afi�a Radaelli. «habrá de q�edar esta tran­

quila satisfacció_n: la de haber devuelto sus méritos_;_ quienes los 

mántenían ocu'ltos, la de haber bajado -de su pedestal a falsos 

_héroes· que estaban e-quivo�adamente - expuestos a la gloria )) , 

E_sta es. en definitiva, la irreverencia histórica.-S. G. M.

Concepción, 1948. 

• 

«FILOSOFÍA. DEL ':)UIJOTE» de Mario Osses

La tesis de este interesante ensayo de Üsses se desprende­

si no lo hemos malentendido-de la rara ahrn'l.ación de que Es­

paña es prócer en el p�nsamien to tilosóhco occidental. Que Es­

paña carece de hegemonía científica y hlosóhca es hecho serena­

mente indiscutible. Mario Üsses-ahrma· que se trata de U)'la filo­

sofía sin et.iqueia. no es-tr:ic tan1.en te diferenciada. sino navegando 

en la intimidad de las obras de ari.e. Para nosotros esi:a navega­

ción es más un naufragio. Y no otra cosa puede probar Üsses al 

mostrarnos la presencia sin1.bólica de platonisn1.o y cristianismo 

en la obra de Fray Luis. Calderón Y· Cervantes. Porque en ellos
. 

aparece---o puede hacérs,ela aparecer más o menos convincen-

temente-una hlosofía ennoblecida. pero general a su hora· y,. 

en verdad. no original. 
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¿Cuál es la -filosofía de Fray Luis,· de Calderón. de Cer­

v.ante.s? 

Si es la platónico-cristiana sólo habremos· probado que no 

fueron filósofos. porque este pensamiento ha de ser achacado en· 

justicia nada más. que a· Pl�tón y a Cristo. 

Un filósofo és el creador de una visión integral del universo.. ' 

Tan -filósofos son estos artist�s españoles. desde este punto de 

• vista,• como los autores de un· texto divulgador de platon.Ísrno o

del cateci mo cristiano. Su originalidad nó reside .. pues .. en su

visión hlosóhca.

Y nos damos a la creencia de que ellos no sospecharon su 

pretendida condici611 de h1ósofos. 

Se dirá que lo son inconscienteme-nte. por añadidura. pero 

yo creo que.es mucho de·cir. 

Arte .y Filosofía son dos sectores culturales diferenciados. 

esenc�alm�n.te diferentes. ·El uno -responde a,l valor estético y 

-es su hn la belleza. El segundo c}uiere la ve�dad y es su· valor el
,. . 

teor1co.

No se trata, pues. de ·un prurito utilitarista de poner e tique-

tas. 

En arte. en literatura, el pensa:ffiiento no es elegido por su 

verdad-por su acuerdo con la realidad-sino por su belleza. 

Para el artista, la formulación aparentemente hlosóhca es sin1-

ple te_mátíca. objeto de su arte: Aún cuando el artista estime 

verdaderos sus juicios, éstos están r·e�idos por una hnalidad 

gnoseológic a, sino esté tic a. 

Por eso, aunque en Cervantes aparezc·a su actitud vital 

(que ciertarnente no alcanza el rango de hlosofía por no original 

en s::1 visión del untverso---platónic6-·cristiana-ni sistem�tica. 

Y por 1:ene,r 1nás humanidad y- nobleza que voluntad teórica) no 

·podemos considera7(lo f.lósofo.

En arte, es un ritmo estético,. un clima estético el que con­

dtú:e los obj.�:os. De ahí ·que todo estudio sobre el Quijote será • 
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majadero si prete�de decirnos Ioí esencial. Lo esencial<;;s la beJleza,

el placer a torrentes. 

Üsses sólo pretende decirnos la filosofía del Quijote. Y fre-

cuentemente es una voluntad poética la qye guía sus 

mientas a despecho de la verdad. Adquier<=j\ entonces .su 

un tono de verdad aparente. 

pensa­

ensayo 

Por ejemplo: ,< Este
-_ 

hombre ql!e ha perdido el uso de la ma-

, no izquierda en Le.pan-to. tal vez para que la derecha alcance su 

desconcertante potencialidad:>. Pens�rniento no exento de grasia,, 

pero, sin duda. absurdo. 

No negamos que el género ensayo puede alcanzar autén­

tico rang·o poético, pero f1·ecu.e:s:-.1.temente será a costa de su rango ",
filosóhco. Porque •. es difícil evitar e1 desliz poético no científico. 

Un constante ernpeño efectista a base de contradicciones 

sólo ex.plicables por casuística: <:Su propia vida· tiene algún pes­

punte de Ínn1.oralidad. que la hace más virtuosa }>. 

Luego otra. llena d_e grac Ía y sonoridad tarn bié�: « Desde

hace trescientos años. el Quijote desempeña el papel de te5orero 

de 1os valores de la hu inanidad». 

¡Pobre huu1anidad ésta que en trescientos años no ha pro­

ducido un sólo hombre consciente de ios valores! 

Luego nos dice: <'.( r;.o vale dudat· de la e:xis tencia de Don 

Quijote». «Ninguno de los tres ha escrito. N¡'Sócrates. �i C1·isto. 

ni Don Q�'!ijote (?) .. Se ha escrito sobre ellos. Con1.o para poner 

en eterno pie la bíblica admonición de a tenerse an íes al espiri­

tu que a la letra.):> Verdad aparen·fe. Pues.. ya. que no a la de 

el1os. hemos debido atcr�ernos sien1.prc a la letra (de Platón. los 

Evangelistas o Cer ,··antes). 

«Don Quijote es uné.� o\ra españofísima y h11n1.a'.'1ísiina. por­

que 5.e sabe que lo singui�r es io urri,·ersal». 

A p:·j·111era v;sta. aguda relación. Pero analícese con cierta 

su tilcza esta co1:secuencia. formulación de un princ1p10 lógico. Y 

ae notará su carácter meran1ente aparente. 
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La gramática de Üsses no es dirigida p or u.na preocupación 

de pureza.· Usa ga!icis1nos. _Para él que p iensa que «Lengua es 

resumen de la -vida de un pueblo. lienzo de Verónica en que una. 

raza imprin1.e su ro�tro))� esto' de la pureza debe tene"r una tre­

menda :i1nportancia. l�o - así pa1�2. .noso-t;_--os que asig·namos a ira 

lengua un destino más si1nple. práctico. 

La prosa es ágiL pero menoscabada en' su eleg·ancia por el 

notorio esfu�rzo de rnetaforización. El uso explicativo de Jas 

etim:ologías sólo puede aceptarse con lin,.itaciones, a modo de 

prueba-secundaria y curiosa, porque sabido �s. que los contenidos· 

se mánticos e volucÍonan. Es a n1..enudo éste un recurso retórico. . . 
La ausencia de perspec_tiva' histórica e s  1� más evidente Y lo 

que más desorienta al lector. Así es como Sócrates, Platón, 

Cristo. Fray Luis. C2Jderón y Cervantes a parecen aére an-i.én te. 

vienen volando sin tiempo y sin sociedad. sin limitaciones para 

su pensam1en i:o. 

,. ¿Acaso no son sus actitudes hlosóhcas producto de' deter­

minada economía .. sociedad y· cultura? 

Se les mezcla y sitúq. sin delicadeza histórica, sin historia 

más bien. 

Es este ens2.yo al�fo así como un tobogán por el cual nos des­

l.iza1nos ri:.p-ída y suavemente. rodeados de fosforescencias n-ieta­

Íísicas Y er 1dita pirotecnia. Al lleg·ar al hnal del viaje. Y des­

cend ·euda a la realidad. notamos que nuestras pulsaciones han 
_sido más frecuentes. Es preciso decrr que la obra pror.aueve una 

tensión espiritual inneg2ble. Pero tras habernos re puesto, Y re1n­

tegr2-i.:xs .:-:. n�:,estra realidad y a los problen1as culturales que de 

e lk CrY1.erg'e:i'l, j • ' curemos: 



Los Libros 

-Bueno. ¿y? ..

, En efecto. (!: bueno, y? ... ». · 

5)1

Literariamente es ésta una obra de calidad y Mario Os.se!I . · 

tiene-_-por cierto sin necesidad de ·qÚe nosotros lo d¡gamos-un 
• / 

claro lugar entre los redentores de este mal t·raído généro del 

ensayo, inundada como está nuestra literatura de frecuente poe­

sía fácil. 

Pero nosotros creemos qu,e no es éste el sentido que la prosa 

ideol6gica-llamémos1a así-de Chile necesita. sino otro más ur-

gen te. didáctico e Ínm.ediato.. 

Porque. de estas cuarenta páginas ¿qué solución. qué he­

rramienta para comprender, qué prob1em a plen2me.nte eviden­

ciado siquiera? 

Esta aparente hlosofía, desvinculad'a de la verdad por ·el 

• impulso poético, necesariamente acarrea confusión (1).

Y nuestra cultura. tierna por cierto. no 'requiere urgente­

mente poesía. que. ya la hay y extraordinaria. l5ino sólida cons­

trucción cientíhca. 

FÉLIX JvfARTÍNEZ BONATI. 

-

EL SENTIDO SOMFRÍO. por Gustavo Ossorio. Santiago. 1948. 

Gustavo Üssorio es u no de los p·o�os p�e tas e hile nos de la 

actualidad que continúan produciendo materia viva Y original 

en el auténtico terren6 del arte. La mayoría, yespecialme_nte los 

jóvenes. se dan de cabezazos contra los espejos de un laberinto 

de feria. Representan una juvenil d�cadenc�a. enternecedora y 

hasta digna, si se quiere, pero n� menos fatal. 

(1) De la culpabilidad que a Ortega y Gasset cabe en eat¡¡ indin¡¡ción
no c,cn tífica noB ocup�rcmos en otra oportunidad.
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